
Los Dávila, linaje de caballeros abulenses>
Contribución al estudio de la noblezacastellana

en la Baja Edad Media

Durante el siglo XIV asistimosa una profunda transformación
nobiliaria, cuyo resultadosfinal es la apariciónde unanoblezanueva,
procedenteen su mayoríade linajes de caballeroscastellanos,al con-
fluir en ellos los tres factores—patrimonio, privanzay nacimiento—
que,segúnSalvadorde Moxó, determinanla condición nobiliaria’ En
algunoscasos,su origen familiar y patrimonial es mucho más anti-
guo, pero se consolidanahora; lo cual no supone,en modo alguno,
que todos alcancenen un lugar destacadodentro de la noblezanueva
trastamarista.Los Dávila, linaje de caballerosabulenses>esun ejemplo
típico de cuantoacabamosde decir. Sobrela basede un modestopatri-
monio familiar> consistenteen heredadessituadasen comarcaspróxi-
mas ala ciudadde Avila —endonde,además,algunosde sus miembros
ejercen los principales cargos concejiles y eclesiásticos—>y aprove-
chandolas circunstanciaspolíticas> socialesy económicasdel tránsito
a la Baja EdadMedia —burocratizaciónde la Corte, revueltasnobilia-
rias propicias al oportunismo, repoblacióntardía de determinadas
zonas de la extremaduracastellana—logran formar un importante
patrimonio señorialde rango local y ejercerpuestosdescollantesen
la administracióncentralcomocolaboradoresdirectosdel Rey.De este
modo, intentan introducirse en el círculo superior de los ricos-
hombres’.

SALvADOR DE Moxo: «La noblezacastellanaen el siglo XIV», en Anuario de
Estudios Medievales, 7 (1970-71), pp. 494-497.

2 Véanselas interesantesconsideracionesque sobre la rica-hombría hace 5.
DE Moxo en el artículo citado en la nota anterior, Pp. 498-501, y en «Los Albor-
noz. La elevación de un linaje y su expansióndominical en el siglo XIV», en
5/zulia Albornotia,-za, vol. XI (1972), PP. 24-29.

Estadios en memoria del Profesor II. Salvador de Moxó, 11. II. c. M. 1982 (157-172)
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1. ORiGENES DEL LINAJE

Las raíces del linaje objeto de nuestroestudiose encuentranentre
los primeros repobladoresde la tierra dc Avila. Según la Crónica
de su población, acudieron a poblaría «gran compaña de buenos
omes de Cinco Villas e de Lara e algunos de Covaleda’>; también vi-
nieron otros muchos a poblar a Avila, e señaladamenteinfanqonese
buenos omes de Estradae de los Brabezos e otros buenos ornes de
Castilla»>.Puesbien, procedentesde Salasde Asturias llegaron,acom-
pañandoa don Raimundode Borgoña>Ximén Blasco (o Ximeno Bláz-
quez) y Fortún Blasco, hijos de Blasco Ximeno ,caballero de aquel
lugar’. Una vez en Avila> ambos se integran en el grupo superior de
los «serranos»,dedicadosexclusivamente al gobierno y defensa de
la ciudad y su término, pues<‘todos los que fueron llamados serranos
trabajáronseen pieyto de armas e en defender a todos los otros»’,
haciendo constar reiteradamentesu superioridadsobrelos demáspo-
bladoresmenestralesy ruanos’. Y, en efecto,tanto Ximén Blasco co-
mo su hermano Fortún ocuparon relevantescargos municipales: al
primero le es confiado, juntamente con Alvaro Alvarez de Burgos, el
gobierno de Avila, y al segundo,el mandode su milicia, participando
como tal —en unión de su sobrino también llamadoXimén Blasco—
en la toma de Ocaña, cuyo gobierno ejerce hastasu muerte en 1107>.

De los sucesoresde estos primeros miembros de la estirpe.afin-
cados en Avila se ocupa ampliamente la Crónica. Nalvillo Blázquez
protagonizasu segundaparte, en la que se narra la gestafronteriza
entreAvila y Talavera,entoncesen poderde los musulmanes’.A suher-
mano Blasco Ximeno II, primogénito y alcalde de Avila, nos lo pre-
senta como héroe de las Hervencias,enfrentándoseresueltamenteal

Crónica de la población de Avila, cd. de AMPARO HERNJ{NDEZ SEGURA. Valen-
cia~ 1966,Pp. 17 y 18.

FRAY Luis ARIZ: Historia de las grandezasde la ciudad de Avila. Alcalá de
Henares, 1967. Edición facsímil de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de
Avila> 1978, Pp. 324-326.Al parecer,don Raimundode Borgoñaefectuó un reparto
de tierras entre los primeros repobladores,a razón de cincuenta yugadasde
tierra de pan llevar y prado entre Avila y Arévalo. Véaseal respectoJ. MARTIN
CARRAMOI,TNO: Historia de Avila, su provincia y obispado. Madrid, 1872, vol. II,
PP. 213-214.

Crónica, p. 18.
Ibídem, p. 23:«Ca los llamados serranostienen que ellos son castellanos

derechos,e de tales nunca sopieron menestralesningunos, fueras todos cavalle-
ros e escuderos;e guares§ieronsiempre por cavalleros e non por al; e nunca
se niezcíaron en casamientoscon menestrales,nin con ruanos,nin otros ornes
ningunos, fueras con cavallerosfijos dalgo, nin lo faríenpor cossadel mundo».

CARRAMOLíNO: Op. cit.. PP. 199, 241 y 256.
Crónica, pp. 27-29.
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Batalladorquepuso asedioa Avila ~. Nadanos dice de su hijo Xime-
no Blázquez II, repobladordel lugar de Don Jimeno‘<~ pero sí de San-
cho Ximeno y GómezXimeno, hijos del anterior y adalidesdestaca-
dos en las expedicionesde 1157 y 1172 a Sevilla, siendo derrotados
y muerto el primero de ellos “. Y nadamás nos dice la Crónica de los
primeros Dávila. Volverá a ocuparsede ellos con motivo de los cercos
y toma de Jaén2’ accionesen las que> entre otros caballerosabulen-
ses, participa destacadamenteVelasco Velázquez, uno de los princi-
palesmiembros del linaje y del que nos ocuparemosmás adelante.

Esta continua actividad bélica de la milicia abulensenos pone de
manifiesto la característicaesencial de la caballería: su proyección
militar, fruto ahorade un clima propicio para su ejercicio> que crean
unosmomentos—siglos XI-XIII— particularmentetensos,consecuen-
cia de un duro pero continuo avancehacia el sur, que se plasma
en las amplias zonas de Andalucía reconquistadasdurante la última
centuria precitada. Las mesnadasde Avila participan decididamen-
te en ese avancecomo cualquier otras de los concejoscastellanos>’
y resultado de esaparticipación es el establecimientode algunos Dá-

‘4
vila en Jerezde la Frontera

2. ELEVAcIÓN Y GONSOLIDACIÓN DEL LINAJE

Esta intervención en la reconquista y el ejercicio de determinados
cargospolíticos y burocráticos—escribano,Juezdel Rey, Notario Ma-
yor del Reino— por parte de los miembros más prominentesdel lina-
je, serán recompensadospor los Monarcasmediante la donación de
tierras y su jurisdicción sobre las mismas.

En el caso de los Dávila, la formación de su patrominio está, ade-
más, estrechamenteligada a la repoblación tardía de determinadas

Ibídem, pp. 19-21. Participa también en el sitio de Cuencade 1106. CARRA-
MOLINO: Op. oit., p. 255.

ARíz: Op. cit., p. 329.
“ Crónica, pp. 23-24. También según los Anuales Toledanos, en ES, XXIII,

p. 391> «fueron los de Avila a tierras de moros a Sevilla, e vencieron al Rey
Aben Jacob,e mataronal rey fillo Dalagene al Rey Abengamar.Era MCXCVI».
Por su parte, TEN SAHIE AL-SALA.~ «al-Mann bil-Imama”, en TextosMedievales,24
(Valencia, 1969), Pp. 232-239, fija la muerte de Sancho Ximeno el 5 de abril
de 1173.

‘> Crónica, Pp. 41 y 43 a45.
‘a Sobrela caballeríaen generaly el siglo XIII en particular véasela exce-

lente obra de Mt ISABEL PÉREz DE TUDELA: Infanzonesy Caballeros. Su proyec-
ciórz en la esferanobiliaria castellano-leonesa(siglos IX-XIII). Madrid, 1979; en
especial,Pp. 433-437, en dondenos ofreceun sucinto pero interesanteanálisis de
la Crónica de la población de Avila como expresióndel ideal caballerescodel
siglo XIII.

“ G. ARGOTE DE MOLINA: Nobleza de Andalucía. Jaén,1866, p. 224.
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zonasdel amplio alfoz de Avila, cuyo extremomeridional llegabahas-
ta el Tajo, limitando con los concejosde Talaveray Escalona15 Sa-
bido es que, tras su reconquistay repoblación,quedaronextensoses-
pacios yermos en la Extremaduracastellanacomo consecuenciadel
rápido avancemilitar hacia el sur en los siglos XII y XIII, de las li-
mitacionesdemográficascastellanasy tambiénde la dudosafertilidad
de algunos de estosespaciosvacíos; todo lo cual hizo imposible que
la Monarquía y los Concejos pudieran establecerallí grupos huma-
nos con una organizaciónmínima de base.

Los Reyes—en especial Alfonso X—, conscientesde la necesidad
de colonizarestastierras yermasy deseososde retribuir a sus cola-
boradoresmás íntimos, efectuarándonacionesen estos territorios.
Lógicamente,cuandolos lugaresobjeto de donación se hallan dentro
del término concejil atribuido a una ciudad —caso que nos ocupa—
tales concesionesse efectúanal amparo del derechoeminente de so-
beranía,cuyo ejercicio debió originar, en algunos casos,seriasdiscre-
panciasentre el poder central y el municipal. Pero los concejos>ante
la imposibilidad de llevar a cabo otro tipo de colonización en estas
tierras y también para recompensara miembros sus cada vez más
pujantes estamentoscaballerescos>secundaránfinalmente la política
real concediendo—paralelamentey a vecesincluso antesque el Rey—
los mismos lugaresque éstehabía donadoo cuyadonación efectuará
de inmediato. Y consecuenciade esta doble iniciativa es —aparte la
elevación de determinados linajes— la intromisión de la nobleza
en la Extremadura castellana,zona de fuerte arraigo concejil, y
cuyo horizonte dominical había estadoreservadoa las Ordenesmili-
tares y a la Mitra toledana‘t

Tal cúmulo de circunstanciasconfluyeron en la comarca deno-
minada Campode Arañuelo, alta plataforma descendentedesdeel Sis-
tema Central> en su sector de la Sierra de Gredos, al río Tajo y que
quedacomprendida entre los valles paralelos del Alberche y el Tiétar,
presididos en su conjunto por la Sierra del Aguila. Partealejada del
enorme término concejil de Avila, esta comarca debió permanecer
abandonadahasta el reinado de Alfonso X, constituyendoun espacio
desérticocon un fin estratégico,pues no olvidemosque, en 1283, los

‘7

benimerinesarrasanlos camposde Talavera
A mediados del siglo XIII, cuando las algaradasmusulmanasco-

mienzan a declinar, surgen, en su sector occidental, los primeros po-

as Actualmente nos encontramosrealizando un estudio sobre el Concejo de
Avila> en el que abordamosel problema de los límites y conflictos jurisdiccio-
nales con concejos vecinos.Parael extremo meridional véaseIT. GóMrz MENOR:
La antigua tierra de Talavera. Toledo> 1965, Pp. 13-15.

5. DL Moxo: La noblezacastellanaen el siglo XIV, p. 502.
“ A. BALLESTEROS: ALfonso Y e

2 Sabio. Murcia-Barcelona,1963, Pp. 1022-1023.
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blados, entre los que sobresale—al amparo de su castillo— Orope-
sa”, queAlfonso X donó a la OrdenMilitar de SantaMaría de Espa-
na —fundada por el propio Rey—, que debió permanecerallí desde
poco despuésde su creación —en 1272— hasta su desapariciónen
1280. Posteriormente,Oropesafue cedida al infante Don Juan“. Brin-
tegradaa la Corona por Alfonso XI, la dona algo más tarde a su fa-
vorita Doña Leonor de Guzmán‘o Un paso más en la colonización
de estesector lo da SanchoIV, el cual, en 1288, hace merceda Juan
Garcíade Toledo, su portero mayor, de los lugaresde Malpartida, al
que pone por nombreMejorada,y Segura,haciendohincapié en la
facetarepobladora,pues se lo da para que «lo que fuere lavor que lo
labre e todo el término sobredichoque sea dehesapara sus ganados
e de los vasallos que y poblaren»”

Pero má~ difícil debíaser la colonizaciónde los páramosinteriores
del Campo de Arañuelo, cruzadospor los ríos Guadiervasy Molini-
lío, y es precisamenteen esta área deshabitaday abruptadondeAl-
fonso X y el propio Concejo de Avila estimulanla presenciade los
Dávila, quienes,al amparode una serie de concesionesy privilegios,
efectúansu repoblación~.

En efecto, los caballeros abulensesBlasco Gómez y Blasco Ximé-
nez, hijos de Don BlascoFortún y Don Iváñez, respectivamente,y con-
tinuadores de la estirpe a cuyos orígenesnos hemos referido “, van
ha recibir sendosdonadíosdel Rey y del Concejo. En 1271 Alfonso X
donaa BlascoGómez,su criado y escribano,el lugar denominadoAta-
layuelas del Guadierva,al que el Monarcapone por nombre Velada“.

“ El castillo habíasido construidoprecisamentepara defensadel Campo de
Arañuelo. Véase.1. GONZÁLEZ: La repoblación de Castilla la Nueva. Madrid, 1975,
vol. 1, p. 315. En torno a Oropesa,surgen, entreotras, las aldeasde Lagartera,
Torralba, La Calzaday la Corchuela.

‘» A. H. N., Clero>carpeta25, núm. 14> documentode 1302.
8. DE Moxo: Los antiguos señoríosde Toledo. Toledo, 1973, Pp. 54-55.

It A. U. N., Consejos,legajo34.578,
22 Aunque no con tanta fortuna como los Dávila, otros personajesse verán

favorecidospor el Rey en estacomarca.Así, en 1257, Alfonso 1< concedea su
clérigo Pero Remondezdiez yugadasde heredad«a año y vez», con solarespara
la construcciónde casasdentro del término que deslínda; otro tanto hace en
1271 a su escribanoEstebanPérez.Sancho IV continuará la labor de su padre
al concedera Fernán Ruiz tres yugadasen 1292. Los documentoscorrespon-
dientes se encuentranen el Instituto de Valencia de Don Juan (en adelante,
1. V. D. J.), Fondo Velada, C. 5/9, C. 1/6 y C. 3/5.

21 S. DE Moxo en Los antiguos señoríos de Toledo, genealogías1 y 2, hace
descendera ambos de Blasco Portún. Sin embargo, la filiación de Blasco Xi-
ménezrespectode Don Iváñez se haceconstaren la mercedque el Concejode
Avila le hacede Navamorcuendey Cardiel.Véansecuadrosgenealógicos1, 2 y 4.

24 fl~ N., sección manuscritos>núm. 13.124, fol. 52. Confirmadael 12 de julio
del mismo año en Murcia (1. V. D. IT., C. 1/7) y el 20 de enero de 1276 en Ca-
ma~ena(Ibídem, B. 7/6). Apéndice,doc. 1.
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Por su parte, el Concejo concedeen 1276 a Blasco Ximénez las here-
dadesde Navamorcuentey Cardiel, en el sectororiental del Campode
Arañuelo,para que «los podadespoblar de quienquiere a qualquier
fuero que vos querades»,por el «servicio que nos feciste señalada-
menteen la yda que fuiste al Rey para nos el concejo cuandoera en
Belcayre«,con motivo de su frustrada«ida al Imperio»21

De este modo, se constituyenlos estadosseñorialesde Velada y
Navamormuende-Cardielque, al quedarvinculados,vía mayorazgo,a
los descendientesdirectos de susprimeros poseedores,dan lugar a las
dos ramasprincipales del linaje> cuyos respectivosmiembros incre-
mentaránsucesivamenteel patrimonio familiar.

3. ESTADO DII VELADA

Al fallecerBlascoGómezsin hijos> Velada pasó a su hermanoVe-
lascoVelázquez~‘, sin duda el miembro más destacadode toda la es-
tirpe, tanto por los cargosqueejerció —Juezdel Rey y arcedianode
Avila, a partir de 1297—> como por serel gran promotordel augedel
linaje, dada la serie de importantes donadíos que recibe y las com-
pras que efectúa~‘.

El favor real se manifiesta a partir de 1275, año en que Velasco
Velázquezrecibe de Alfonso X el heredamientode Guadamora~ Pero>
sin duda> será el año 1276 el más fecundo, pues recibirá un total de
siete importantesdonadíos.El 10 de febrero, el Monarca le hacemer-
ced del lugar llamado Iglesuela del Guadierva,que en adelantese
denominaráFlorida~‘. Tres días despuésobtieneel donadío de Se-

“ Publicado el documentopor VERGARA MARTIN: Estudio histórico de Avila
y su territorio. Madrid, 1896, Pp. 89-90. Posteriormentelo ha reproducidoy ana-
lizado HILDA GRAssoTI.- «Un abulenseen Benucaire», en C. fi. E., XLIII-XLIV
(1967), Pp. 134-135. La confirmaciónpor Sancho IV, el 12 de octubrede 1291, se
encuentraen la E. NI., secciónde manuscritos,núm. 13.124, fol. 17v., y la publi-
camosen el apéndice>doc. 4. 5. DL Moxo consideraque la donaciónde Navamor-
cuendey Cardiel como un ejemplo tardío de señoríosolariego.VéaseLos anti-
guos señoríos de Toledo, p. 43. Sobrela «ida al Imperio»> véaseA. BALlEsTEROs:

Op. cit., capítuloXIV.
26 En 1274 el infanteherederoDon Fernandoconfirma la donaciónde Velada

y aprueba el testamento de Blasco Gómez en favor de Velasco Velázquez
(1. V. D. 1., B. 6/4). Apéndice,doc.2.

~‘ La elevación del linaje centradaen la figura de Velasco Velázquez fue
objeto de un detenido estudio por parte de nuestromaestro Don Salvador de
Moxó, según él mismo nos dijo poco antes de fallecer. Nos comunican que
el trabajoserápublicado en el Boletín de la Real Academiade la Historia, de
la que eramiembro electo.Por nuestraparte, en esperade su publicación,nos
limitamos a constatardocumentalmentelos donadíosque dicho personajere-
cibe y las compras que efectúa,sin entrar en otro tipo de consideraciones.

~ V. D. J., C. 13/4 y C. 13/5 (copia de 1728).
~‘ Ibídem,C. 3/8.
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gura, junto al Berrocal de la Calera, para que lo pueble con los que
quisierea, Al día siguiente —el 14 de febrero—, Alfonso XI le dona
cierto lugar entreSeguray Guadamora>‘. En junio del mismo año re-
gistramos tres donacionesmás: los días 24, 27 y 28, respectivamente,
recibe el lugar de Tórtoles —a partir de ahora llamado Estrada—,
Navas de Fortún Sancho—en adelanteCampos Fi-los— y la heredad
de Navarrevisca,en donde se debía construir una alberguería20

Por su parte, el Concejo de Avila, abundandoen la política real,
hace otro tanto con los lugares de Velada y Florida, por una parte,
Guadamoray Segura,por otra> y Estradaen sendosdocumentosfe-
chadosel 25 de abril de ese mismo año y concebidos en análogos
términos que los expedidospor el Rey ~>.

Entre 1276 y 1283 las mercedesson más escasas.En 1277> Alfon-
so X confirma a Velasco Velázquezen la posesión del lugar llamado
Arroyo de la Figueruela que previamentehabla comprado a García
Gil de Talavera0’. En 1278 le dispensadel pago de las tercias de los
diezmos de las iglesias radicadasen sus heredamientosa5 Finalmente,
el 21 de agostode 1280, Alfonso X, en reconocimientode los servicios
prestadospor VelascoVelázquez en la huestede Granada,le confir-
ma todos los heredamientosque le habíaconcedidoen el término de
Avila ~<

Pero este monarca,gran impulsor de la creaciónde nuevaspue~
blas en comarcasdespobladas,protegidastambién la obra coloniza-
dora de los flávilas de las intromisiones de los concejos limítrofes
—Talaveray Escalona,principalmente—,que,sin duda,apartelos con-
flictos jurisdiccionalescon el de Avila> se mostrabanremisos al esta-
blecimiento de la nobleza en zonas de su pretendida influencia. Los
conflictos fueron numerososy abundantees la documentaciónsobre
ellos. Así, por citar algunas de las intervencionesde Alfonso X, en
1271 —recordemosque la donación de Velada se efectúael mismo
año—mandaa los justicias de Talaveraque guardeny amparena su
escribanoBlasco Gómez de Avila en la posesiónde sus tierras y ga-
nados contra las agresionesde que era objeto por los vecinos de Ta-
lavera~ Y tres años más tarde conmina al alcalde, justicias y demás
oficiales también de Talavera para que no se agravie a Velasco Ve-
lázquezy se le ampareen la posesiónde susheredamientos

“ Ibídem, B. 7/4.
~‘ Ibídem, C. 1/9.
02 Ibídem, C. 1/4, C. 1/2 y C. 4/2.
02 Ibídem,C. 4/1, C. 5/7 y C. 5/6.
~ Ibídem, C. 2/2.
00 Ibídem,C. 2/6, en confirmaciónde SanchoIV, el 6 de agostode 1284.
26 Ibídem, C. 2/3.
aO íbíó«v, C. 4/4.
28 Ibídem,C. 1/8.
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En 1283 toma la iniciativa el Concejo de Avila y el 1 de febrero
donaa Velasco-Velázquezel lugar de SanAdrián «por mucha ayudae
mucha guardae mucho plazer que rrecebimosde Velasco Uelasquez,
Juezdel Rey e del Inffante don Sancho,e sennaladamientrepor que
nos dexo el heredamientoque auie Ribera de Tormes> que es muy
grand e muy bueno, para quel partiessemos.- » a5 Esta donación o
cambio efectuadopor el concejo, que permite a Velasco Velázquez
ampliar el marco geográfico de sus posesionesal norte del Sistema
Central, fue confirmado por SanchoIV el 8 de julio del mismo año>
y cinco años después—en 1288— le hace merced de la heredad de
Salobroso~>. En 1307 —año de su muerte— recibe de Fernando IV
una heredaden plena sierra de Avila, cuyos límites se especifican“.

Este Monarcavuelve a insistir en que los justicias de Avila y Talavera
respetenlos privilegios de Sancho Sánchez,herederode Velasco Ve-
lázquez, lo que pone de manifiesto que los recelos de los concejos
no habíancesadot

A estos donadíoshay que añadir, finalmente, las comprasde tie-
rras que Velasco Velázquez efectúaentre 1284 y 1302, todas ellas en
el lugar de Seranos de Avianos, hoy despoblado, situado cerca de
San Adrián”.

Velasco Velázquez murió sin dejar descendenciadirecta, por lo
que sus posesioneslas heredaronsus sobrinos. Velada paso a su so-
brino-nieto Sancho Sánchez Dávila, quien solicitó su confirmación
como tal herederoa FernandoIV”. San Adrián, ya Villatoro, la here-
dó otro sobrino, Don SanchoBlázquez Dávila, segundónde la casa
de Navamorcuende,que llegó a ser obispo de Avila “. Las propiedades

~‘ íbídem, B. 8/1, confirmaciónde SanchoIV, el 8 de Julio de 1283. Apéndice,
doc. 3. Publicadala donacióndel concejopor C. SÁNcHEz ALBORNoz. «Señoríosy
ciudades.Dos diplomas parael estudiode susrecíprocasrelaciones»,en
VI (1929), Pp. 460-462. Al confirmar la donaciónde] concejo, SanchoIV aprove-
cha la oportunidadpara premiara VelascoVelázquezpor la ayuda que le prestó
en Olivenza, localidad fiel a Alfonso X.

“ 1. V. fi. J., C. 5/4.
“ Ibídem, C. 5/1 y 2. Incluido en la petición de Sancho Sánchezpara que

seprocedaa su amojonamiento(25-IX-1370).
í Ibídem, B. 9/2, documentode 1312.

Velasco Velázquezefectúa entre estas fechasun total de 52 operaciones,
por un montante de 12.471 maravedís.Dado que en esa épocaera arcedianode
Avila, toda la documentaciónreferentea las mismasseencuentraen los fondos
de la catedral de Avila existenteen el A. H. N., sección de Clero, carpetas21,
22, 23, 24 y 25.

“ 1. V. fi. 3., B. 7/5.
“ No hemos encontradoel testamentode VelascoVelázquez,pero desdesu

muerte apareceel obispo Don Sancho como señor de Villatoro. Nos hemos
planteadoel problema de sí Villatoro es igual a San Adrián, pues intercalado
en el Memorial del pleito de Villatoro, existenteen el 1. y. fi 3., 46/5, existe
un documentode 1324, en copia del siglo XVII, que respondea la venta del
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que había adquirido en Serranosde Avianos se las dejó al Cabildo de
- 45

la Catedral, dada su condición de arcedianode la misma
Los descendientesde Sancho SánchezDávila, tercer señor de Ve-

lada, se fueron sucediendoen el señorío por línea directa de varón,
siéndolesconfirmados sus privilegios por los sucesivosmonarcascas-
tellanos‘~. Esta regularidad en la sucesión se rompe con Doña Ca-
talina de Dávila, novena señora de Velada, quien casó con el sexto
señor de San Román, también llamado Sancho Sánchez,uniéndose
las dos casasen el hijo de ambos Gómez Dávila, quien> además>se
vio agraciadopor Felipe II con el título de Marquésde Velada. Su
nieto y sucesor>del mismo nombre, fue consejeroy mayordomodel
citado monarca>y recibió de Felipe III la dignidad de Grande de Es-
pafia”.

4. ESTADO DE NAvAMORCIJENDE-CARDIEL, VILLATORO Y SAN ROMÁN

El primer señor de Navamorcuende—el precitado Blasco Ximé-
nez, que fue agraciadopor el concejo en 1276— fundó en 1294 sendos
mayorazgosen favor de sus dos hijos mayores, correspondiendoNa-
vamorcuendeal primogénito Fernán Blázquez,y Cardiel al segundo-
génito Gil Blázquez.Este último muere sin sucesión>por lo que Cay-
diel, segúnlo dispuestoen el documentofundacional>quedavincula-
do en lo sucesivoal citado FernánBlázquez y descendientes“.

El segundoseñor de Navamorcuende,por testamentode 1327> es-
tableceun nuevo mayorazgo,el de San Román,Guadamoray las Cho-
zas de Blasco Mingo, en la persona de su segundogénitoJuan Bláz-
quez ‘. Se desgajaasí de la casade Navamorcuendede la de San Ro-
mán. Al morir el primer señor de San Román sin herederosdirectos,
hereda el mayorazgo su hermano menor, también llamado Fernán

lugar de San Miguel de Soto, «que dicen ahoraVillatoro»> a FernánBlázquez1.
El documento en cuestión lo presentaGómez Dávila, juntamente con otros,
como prueba a favor de sus aspiracionesa Villatoro. Dudamos de la autenti-
cidad dcl documento,que analizaremosen otro trabajo. Apuntarnos, sin em-
bargo, la posibilidad de que San Miguel de Soto fuera una aldea dentro del
término de Villatoro.

46 En el Becerro de la Catedralde Avila se puedenrastrearlas antiguaspo-
sesionesde Velasco Velázquez. A. U. N., sección códices, núm. 484 13. Véanse,
por ejemplo, los fols. 1 y 2.

“ En 1339 Alfonso XI confirma a Juan SánchezDávila, cuarto señorde Ve-
lada, las cartasy privilegios que poseíade sus antepasados,relativos a Velada
y otros lugares del Campo de Arañuelo (1. V. U. J., C. 4/3). Lo mismo hace
Enrique II, en 1371, a SanchoSánchez,quinto señor de Velada (Ibidem> 13. 9/3).

~ 5. Dc Moxo: Los antiguos señoríosde Toledo, p. 47.
“ A. U. N. Diversos, títulos y familias, legajo 1.778. 1. V. U. 1., Memorial del

pleito de Villatoro, 46/5, fol. 7.
‘< 1. V. D. 5., C. 9/4, y Memorial, bIs. 10-11.
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Blazquez,quien lo incrementacon el lugar de Ventosa~ Uno de sus
descendientes,SanchoSánchezDávila> cuarto señor de San Román,
incorpora en 1407 el mayorazgode Villanueva, fundadopor el obispo
Don Sancho Dávila en la personade su sobrino Gonzalo Gómez Dá-
vila, colateral de la casa de Velada”, a la que,como hemos indicado,
seune la de San Románen el siglo XVI.

Algunos miembros segundonesde estaramade los Dávila desempe-
ñaron importantescargos a nivel local y en la Corte. SanchoSánchez,
clérigo y señorde Revilla de la Cañada>ambascosaspor voluntad de
su padre, Fernán Blázquez II”> llegó a ser chantrede la Catedralde
Avila, y Gonzalo Dávila, hijo segundodel cuarto señor, SanchoSán-
chez,fue maestresalade EnriqueIV.

Volvemos a la casade Navamorcuende.A su primera generación
perteneceel ya citado obispo Don Sancho,segundónde Blasco Xi-
ménez,cuyo largo pontificado abarcó todo el reinado de Alfonso XI
y parte del de Pedro 1. Tuvo intervencionesdecisivasdurante la mi-
nordiad de Alfonso XI, llegandoa ocupar el cargo de Notario Mayor
del Reinoo:C Este prelado heredó de su tío Velasco Velázquezel se-
ñorío de Villatoro —antiguo San Adrián—, sobre el que creó, en
1328, un mayorazgoen favor de susobrino Blasco Ximénez IV, tercer
señor de Navamorcuende”.Posteriormente,por testamentode 1355,
lo incrementó con Valdeprados,El Viso, el molino que tenía en Lo-
bregañosy unos «algos» (haciendas)en otros lugares”. Es así como
Villatoro, en principio pertenecientea la casa de Velada, se vincula
a la de Navamorcuende.

Los señoresde estacasasc fueron sucediendopor línea directa de
varón hasta el sexto señor>Juan Blázquez>al que> por no tener hero-
dedos directos, le sucedesu hermanaDoña JuanaDávila, casadacon
el Dr. Don Pedro González Valderrábano,quien amplia los citados
mayorazgoscon los lugaresde Naharros,Herreros, Muñana y Villa-

00

garcia -

50 CCC Ibídem,C. 11/5, original de 1363.
o’ A Gonzalo Gómez Dávila como señor de Villanueva alude el propio Don

Sancho ero un documcntode 1348. A. H. N., Clero, Catedralde Avila, carp. 29,
núm. 11. Publicado por 5. DE Moxo: «Los judíos castellanosen el reinadode Al-
fonso XI», en Se/arad, XXXVI (1976), Pp. 101-104.

1. V. D. 3?, C. 11/5 y Memorial, fol. 11: «Esto que dicho es (Revilla de la
Cañada,y unos «algos»en diversos lugares) mando al dicho Sancho mi fijo,
con tal condición y en estamanera,que seaclérigo so penade mi maldición, o
si clérigo no quisiere ser, mando y tengopor bien que no aya ni heredenin-
guna cosade los bienes sobredichosni de los otros mis bienes.- ‘o.

“ 5. DE Moxo: «La sociedadpolítica castellanaen la épocade Alfonso XI»,
en Cuadernosde Historia. Anexosa la RevistaHispania, 6 <1975), pr. 243-244.

04 A. 1-1. SI. Diversos, títulosy familias, legajo 1778.
1. V. D. 3%, B. 8/11, original de 1355en mal estado.

06 A. 1-1. N. Diversos, títulos y familias, legajo1278.
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Estatraslineaciónen favor de hembra—DoñaJuana—en perjui-
cio del parientevarón más próximo, dio lugar a que Gonzalo Dávila,
hermano de Gómez Dávila, quinto señor de San Rornán,pretendiera
heredar tales mayorazgos,en tanto que se considerabael pariente
varón más próximo descendientedirecto por línea masculinadel fun-
dador Blasco Ximénez. No prosperósu pretensión,pues la Cancille-
ría de Valladolid, en sentenciade cuatro de noviembrede 1461, falló
a favor de Doña JuanaÑ

Un siglo despuésvuelve a plantearseel mismo problema, al pre-
tenderlos mayorazgosy señoríos de Don Enrique Dávila, decimoter-
cero señorde Navamorcuende,sus parientesDon Diego Dávila, regi-
dor de Avila> y Don Gómez Dávila, segundo marqués de Velada ~

Aunque Don Enrique, preso en Turéganoacusadode participar en la
conspiración de revuelta contra Felipe II, intentó su defensa”, no
consiguió que heredara sus bienes su hija Isabel, sino que se atri-
buyeron a sus contrincantes: el marquésde Velada heredó Villatoro
y Don Diego Dávila consiguió ser reconocido como decimocuarto se-
ñor de Navamorcuende6)

APENDICE DOCUMENTAL

1
1271, julio, 4. Murcia.

Carta de Alfonso X en que hace merced a Blasco o Velasco Gómez del
lugar de las Atalayuelas de Guadierva al que ponepor nombre Velada.

Biblioteca Nacional Sección de Manuscritos,núm. 13.124, fol. 52.

Sepanquantosesta cartavieren e oyeren como Nos Don Alfonso por la gra-
cia de Dios Rey de Castiella de Toledo de Leon de Gallizia de Sevilla de Cor-
dova dc Murcia de Jahene del Algarve vimos nuestroprevillegio de donacion
que fizimos a Velasco Gornez de Avila nuestroescrivano,de la beredatde Ve-
lada que es en el campode Arañuelo o el previllegio era fecho en esta guisa:
Sepanquantosesta cartavieren e oyeren como Nos Don Alfonso por la gracia
de Dios Rey de Castiella de Toledo de Leon de Gallizia de Sevilla de Cordova
de Murcia de Jahene del Algarve en uno con la ReynaDoñaViolante mi niuger
e con nuestrosfijos don Fernandoprimero herederoe don Sanchoe don Pedro
e don khan e don Jaimepor fazer bien e mercet a Velasco Gomeznuestroes-
crivano e nuestro criado e por servicio que nos fizo e nos fará damosle en
Arañuelo el logar que solian dezir las Atalayuelasde Guadierva,a que Nos po-

“‘ 1. ‘2. D. J. Suelto sin foliar incorporado al Memorial del pleito de Villa-
toro, 46/5.

“ Ib idem. Memorial, fol. 4v. El Marquésde Velada alega, entre otras cosas,
queDon Enriqueeradescendientede hembra.

“4 Ibídem, fols. 5 y ss.
90 A. H. SI. Consejos, legajo 33817. Pleito sobre los señoríosde Navamor-

cuende y Villatoro. De nuevo y definitivamente Villatoro se integra en la Casa
de Velada.
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nemos por nombre Velada e damosgelocon este termino que es por estos lo-
gares desdeó la carrerade la Pueblaque va a las ferreriasatraviesaci arroyo
de Alcañizo como va el aguaarriba fasta 6 atraviesael senderoque va de Sa-
lobroso contra Torralva e dende a la cabezaAlveriza e al arroyo Quexigosoen
linde del heredamientode FernandoMartinez e Quexigosoarriba fasta el pozo
a forno de Galapagosielloe de Galapagosielloayuso fasta ó da en el sendero
de Quexigosoque va a la carrerade la Vera de Plasenciae de sí al logar do
se ayuntan los carriles de la Candeledae de la Aliseda e va a sornodel arroyo
de Lobos e arroyo de Lobos ayuso fasta ó da el Guadierva e de sí fasta el
arroyo de Anadinose Anadinosarriba fastael Viso de la Xara e dendea somo
de Navalonguiella e de si a somo de Valtravieso e Valtravieso ayuso fasta ó
da en Guadierva e llega al logar ó la carrerasobredichaen que se comienzaa
atravesarel arroyo del Cañizo e todo esto sobredichodamos e otorgamos a
Velasco Gornez el sobredicho,con montes,con fuentescon nos con pastoscon
heredadese sus entradase salidase sus pertenenciase con todos los derechos
que Nos y avemose devemosayer que lo aya libre e quito por juro de heredat
para siempre el e sus fijos e sus nietos e quantos del vinieren que lo suyo
ovicren de heredarpara dar e vendere enropenare cambiar e enagenare para
fazer dello e en ello todo lo que quisieracomo de lo suyo mismo, en tal manera
que lo no pueda vender ni enagenara eglesia ni a Orden ni a orne de Relijion
sin nuestro mandadoo de los que reinaren en nuestro lugar> e demásle otor-
gamosque lo puedapoblar de quien quisiere en tal guisa que los omes que y
moraren seansuyos quitamente,mas que den a Nos moneda quando Nos la
dieren todos los de la nuestratierra e que nos fagan aquel servicio que nos
fazen los vasallossolariegosque an los cavallerosen Castiella.E sobrestoman-
damos e defendemosque ninguno seaosadode ir contra esteprevillegio para
quebrantarloni para menguarlo en ninguna cosa, ca qualquier que lo fiziese
avria nuestrayra e pechamosy en coto cinco mill maravedise a VelascoGo-
mez el sobredichoo a quien lo suyo oviere de heredartodo el dannodoblado.
E por que esto sea firme e establemandamosseellareste previllegio connues-
tro seello de plomo. Fechoel previllegio en Murcia, sabadoquatrodias andados
del mes de julio Era de mill e tresientose nueveannos.

2

1274, julio, 11. Zamora.
El Infante heredero don Fernandoreconocea Velasco Velázquezla he-
rencia de Velada, obtenida por éste en virtud de testamentode su her-
mano Blasco Gómez, y ordenase le respetey ampareen la posesiónde
dicho lugar.

Archivo del Instituto de Valencia de Don Juan. Fondo Velada.
8. 6/4.

Sepan quantos esta carta vieren como yo Infante don Fernandoprimero
fijo e herederodel muy Noble Don Alfonso por la gracia de Dios Rey de Cas-
tiella de Toledo de Leon de Gallizia de Sevilla de Cordovade Murcia de Jahen
e del Algarve vi prevíllegio del Rey sobredichomio padreen que dio a Velasco
Gomezde Avila so escrivano las atalayuelasde Guadiervaa que puso nombre
Velada por aquellos logarese en aquellamaneraque dize el previllegio sobre-
dicho. Otrosi vi el testamentode Velasco Gomez en que Velasco Gomez dió
este donadio con quanto derechoy avia a VelascoVelazquezso hermano.Agora
Velasco Velazquezdixo me que recibe muchos tuertos e muchas fuer~ase mu-
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chus males en este heredamiento.E pidió me mereet que mandasey lo que
toviese por bien. Ende mando e defiendo firmemiente que ninguno non sea
osadonin atrevido de faser y tuertonin fuer~a nin sobervianin dannonin mal
ninguno a VelascoVela-zqueznin a sus ornes rin a ninguna de sus cosase si
dannoo mal y fizieren, mando a los alcaldese a los jurados e a las justicias
de Avila e de Talaverae a qualesquieraportelladosque esteny por el Rey que
gelo faganpechare emendarluego sin otro alongamientoninguno, con aquella
penae en aquellamaneraque dize el previllegio e lascartasdel Rey mio padre
que el tiene en rason deste heredamiento.E non se escusenlos unos por los
otros de fazer esto que yo mando,ca por qualesquierque fincasea los cuerpos
e a quanto que oviesen me tornaria por ello. Dada en Camora>Miercoles XI
dias dc julio Era de mill CCC e dozeannos. Yo JohanMiguelez la fis escrevír
por mandadodelInfante.

3

1283, julio, 8. Toro.
El Infante Don Sanchohace merced del señorío de San Adrián a Velas-
co Vclazquezde Avila.

Archivo Instituto Valencia de Don Juan. Fondo Velada, B. 8/1.

Sepanquantosestacarta vieren como yo Infante don Sanchofijo mayor e
herederodel muy noble Rey don Alfonso por la gracia de Dios Rey de Castiella
de Toledo dc Leon de Gallizia de Sevilla de Cordovade Murcia de Jahene del
Algarbe. Por fazer bien e mevcet a Velasco Velázquezde Avila mio juez e por
muchosservicios que roe fizo e me faze e sefialadamientepor cobrarlealgo del
gran dannoque recibio en lo quel tomaronpor mi en Olivenqia dol e otorgol
el logar que dizen Sant Adrian con el termino que es por estos moiones: que
comienzael primero moion en somo del Berruecode Mazganane dendecomo
va derechoen linde del termino de Villanueva fasta la cabezamas alta que es
entre las Navas de Nuño Sancho e las Navas de Sanchander.E dende como
descendederecho ayuso fasta el prado de los toros e dencle como parte con
Sanchandere con Povedae con Ajunana e con Gallegose con Martin Domin-
gueze con Roblediello e con Grajos e con Ortigosa e con Manjavalagoe con
Gamonale con Fortun Pascuale con Sobrinos e con Corneiueloe con Serranos,
e de si como va por somo de Nava Astellar fasta somo del Berruecode Maz-
ganan ó se comienza el primer moion sobredicho. E todo esto dicho de suso
con los terminos e los exidos que solia ayer aquel logar quando era poblado,
en el tiempo que meior e mas complidamentelo aria. E con los vasallos que
y son pobiadose poblaron daqul adelante,do e otorgo a VelascoVelazquezel
sobredichocon montes con fuentescon nos con pastoscon diezmos con here-
dades con sus entradase con sus salidas e con todas sus pertenengiase con
todos sus derechos,que lo aya libre e quito por juro de beredatpara siempre
iarnas el e los que lo suyo ovieren de heredar,para tener e ayer e esquilmar,
pobladoo labrado o yermo o defesadoe para dar e vender>camiar, enpennar
e erlageriare para fazer dello e en ello general e libremiente todas las cosas
que quisiere comode lo suyo mismo. Pero quelo non pueda dar vender camiar
empennarron enagenara eglesiani a Orden nin a orne de religion nin de fuera
de mio señorio sin mio mandado.E demasdol e otorgol si lo quisiere poblar
que lo pueblea qual fuero e so qual condigion quisiere.E aquellosque y moran
agora o poblaren daqui adelanteque seansus vasallos quitamentee que den
e fagan todos los derechose todaslas cosasque vasallos solariegosdeven dar
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e fazer a señor. E que otro ninguno non aya poder en aquel logar nin en los
que y moraren nin les demandefonsadonin fonsaderanin fazenderanin mar-
tiniega ni mar9azganin yantar nin yuntería nin andaderiafin quartiellas nin
co9uelosnin ayuda nin servicio nin pedido nin montadgonin portadgonin diez-
mos nin otro pecho nin otro derechoninguno qual nombre quier que aya, sal-
yo que retengopara mi e a los que regnarendespuesde mi en Castiella justi-
~ia corporal quando la el non fiziere e moneda forera tan solamiente e non
otro derecho nin otra cosaninguna. Onde mando e defiendo firmemiente que
ninguno non sea osadode yr nin de pasarcontra esto que es sobredichopor
lo embargarnin por lo quebrantarnin por lo menguaren ningunacosanin en
ninguna manera,que qualquier que lo fiziese pechariea mi en penamill mara-
vedis de la monedanueva e a VelascoVelazquezel sobredichoe a sus vasallos
todo el dannodobJadoe demasa el e a quanto ovieseme tornariapor ello. E
por que esto sea firme e establemandel dar esta carta abierta seelladacom
mio seello de ~era colgado. Dada en Toro> ocho dias de jullio, Era de mill e
CCC e veinte e un annos. Yo Gonzalo Martinez la fis escrevir por mandado
del Infante.

4

1291, 12 de octubre.Toro.
El Rey Sancho IV hace merced del señoríode Navamorcuendey Cardiel
a BlascoXiménezdeAvila.

B. N., seccióndemanuscritos,núm. 13.124, fol. 17v.

Sepanquantos esta carta vieren como Nos Don Sancho por la gracia de
Dios Rey de Castiella de Toledo de León de Galicia de Sevilla de Cordovade
Murcia de IIahen del Algarve por facer bien e merced a Blasco Ximenez de
Avila nuestro vasallo e por servicio que nos figo otorgamosleeí heredamiento
que el ha en Navamarquendee de Cardiel e todos los otros sus heredamientos
por oquier que los aya e los montes e los sotos e los pastos e los nos e las
aguasque fueren en ellos que seandehesadose guardadose amparadosde tal
manera que ninguno non se los labre ni corte nin pazca nin pesque en ellos
sin su placer nin faga y tuerto ni fuer~a ni daño ni mal ninguno nin poseen
sus casasni en facer otra cosaningunasin su placer e que el e sus vasallose
sus omes que seanguardadose amparadastodas sus cosasque ninguno no
los faga tuerto nin fuerga nin daño ni los prendenni los embarguenen nin-
guna manerasalvo por su deudapropria o por fiadura que ellos ouiesenfecho
e defendemosfirinernente que ninguno no seaosadode pasarcontra esto que
es sobredicho por lo quebrantarnin por lo menguar en ninguna manera ca
qualquier que lo ficiese pechamosy a por penamill marauedise a Blasco Xi-
menezel sobredichoe a sus omestodo el daño dobladoe demasa el e a quan-
tos que ouiese nos tornariamospor ello e desto mandamosdar estanuestra
carta sellada con nuestro sello colgado de cera- Dada en Toro doce dias de
octubreEra de mill e trecientose veynte e nueve años.Yo Pero Sanchezla fice
escrivir por mandadodel Rey.

JoséIgnacio Mo¡~nNo NÚÑEZ
(Universidadde Madrid)


